
 
 
Querido hermano: 
 
 Feliz Pascua de Resurrección y felicidades por tu ministerio sacerdotal 
parroquial en este cuarto Domingo de Pascua, “Domingo del Buen Pastor”. 
 
 Un año más, la Iglesia celebra la “Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones” y “Jornada por las Vocaciones Nativas”. En esta ocasión, lo hace con el 
lema: “Empujados por el Espíritu: aquí estoy, envíame”. 
 
 El mensaje del Santo Padre para esta jornada pretende recordarnos que ser 
cristiano y ser misionero son la misma realidad, ya que, sin el anuncio, la fe corre el 
riesgo de extinguirse al no dar razón de la esperanza. “La relación con el Señor implica 
ser enviado al mundo como profeta de su palabra y testigo de su amor”. 
 
 La Iglesia, nuestra Iglesia Particular de Astorga, necesita vocaciones 
sacerdotales y consagradas que anuncien, sin descanso, el Evangelio. Esto no significa 
que la tarea de la evangelización sea exclusiva de estos dos estados de la vida 
cristiana. Todo bautizado tiene el deber de hablar de Cristo, y la necesidad de hacerlo, 
si bien los sacerdotes y consagrados se dedican por entero a la extensión del Reino de 
Dios. 
 
 En el mensaje para esta jornada, el Papa, nos invita a cultivar la amistad con 
Jesús en la oración, pidiéndole las vocaciones sacerdotales que guíen a su pueblo y, 
que estando próximos a los demás, manifiesten la misericordia de Dios. 
 
 “Queridos hermanos y hermanas, también hoy podemos volver a encontrar el 
ardor del anuncio y proponer, sobre todo a los jóvenes, el seguimiento de Cristo. Ante 
la sensación generalizada de una fe cansada o reducida a meros «deberes que 
cumplir», nuestros jóvenes tienen el deseo de descubrir el atractivo, siempre actual, de 
la figura de Jesús, de dejarse interrogar y provocar por sus palabras y por sus gestos y, 
finalmente, de soñar, gracias a Él, con una vida plenamente humana, dichosa de 
gastarse amando”. 
 
 Tenemos cerca de nosotros a muchos niños y a algunos jóvenes que se 
acercarán a recibir la Eucaristía o la Confirmación; les sería muy útil que alguna 
catequesis la dedicásemos al don y misterio de la vocación, e incluso les contásemos 
nuestro testimonio personal de cómo fuimos llamados por Jesús, cómo respondimos y 
lo felices que somos y hemos sido. 
 
 Desde la Delegación Diocesana de Vocaciones estamos organizando los 
Campamentos Diocesanos de Corporales de Cabrera, uno para monaguillos y otro 
para chicas. Te envío el cartel y el díptico informativo para que puedas ofertarlo. 
 
 Muchas gracias. Me tienes a tu disposición. 
 
 
 

José Antonio Prieto Flórez, Delegado de Pastoral Vocacional. 
 
 
 



 
 
 
 
 



 



 


